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MUERTOS Y "VIVOS'' 

Situaciones definidas 
gllíí- E! 'pecado car?iíal que nos ha iraído la formación del «frenie 
único» periodístico local, conira nosoíros , fué que siempre 
hsbiamos claro y fuerfe, con completa independencia. L E V A N -

T E ' A G R A R I O así ha sido, cs , y será . No va colgado da ios 
ñildones de nadie, ni soporta la mcdiatización dc esos men-
5>ajos qne visitan las redacciones haciendo «papeles», como 

•es íos vendieron afanosamente. 
S o m o s independientes y pai-a emifir nuestra opinión sobre 

cualquier asunto no celebramos conciliábulos con nadie, ni 
pensc-mos en la cara que ha de poner el que se considere 
mole&ío. Decimos la verdad, pese a quien pese. Y esa inde
pendencia nuestra es la que nos permife dar a ouesíro 
periódico un matiz de lucha, de la que muy pocos pueden 
.-iiardear. 

Esfá bien definida nuestra situación polfiica actual y ella 
se encuentra exenta dc responsabilidades oficiales. No arras
tramos sobre nosotros las vergüenzas de un caciquismo que 
sigue maniobrando en e! subsuelo mediante la captación de 
<_- mentos que ya s¡e¡iíen sobre su espíriiu rebelde la zarpa 
üel conservadurismo local que los ha de llevar por donde 
oíros empezaron. 

Nos rebelamos y rebelaremos conira esas injusticias que 
hjcén caer honores donde no los hay. Solo en un íerreno de 
seriedad y equidad se. nos podrá encontrar. Y la opinión bien 
lo sabe. Por la comodidad de nuestra vida hacer astillas nues
tra significación, nunca. Pres tarnos a manipulaciones, o dar 
oídos a ¡os que p o r s u conveniencia nos abrumen con halagos 
a ccimbio de docilidad, jamás . 

De muerfos y v i v o s ha hablado un diario local que presu
me dc llevar la batuta en el «frente único». De muertos trata 
ric mos ¡losolros para respetarlos y reverenciarlos; muertos, 
que si volvieran al mundo, se encerrarían nuevameníe en sus 
tumbas asqueados . ¡Paz a los que fueron! Y que sus cenizas 
íK v.slén a la mano de los fraficanles. 

Los «vivos» no son los que de eso se las dan, sino equc 
'los que se fingen muerfos, i!eg¿rndo a la contribución urbana 
y a la rústica a costa de no sabemos cuántas tristezas aje 
nas y un tropel desenfrenado dc egoísmos. 

Nosoíros después de luchar mucho y trabajar más , no te
nemos más fierre que aquella-que ha de guardar para siem
pre nuestro cuerpo. Los periodistas, periodistas, murieron 
pobres. 

EL LÍBRO DE VENTAS 

De interés para los comercian 
tes e industriales 

La Adminisfración de Ren
tas públicas de ¡a Delegación 
de Hacienda de esfa provin
cia, nos ruega recordemos 
desde esfas columnas a iodos 
los comercianíes c índusíria
les, no exceptuados por la 
base 6 del Real decrefo de 11 
ue mayo dc 1 9 2 6 y por Real 
orden de 2 0 de noviembre si
guienfe, de llevar Libro de 
Ventas creado por Real de
creto de 1.° de ene o del ex
presado afio en la forma es
tablecida en cl mismo y en el 
Real decrefo de 11 de mayo. 
Real orden de 1 9 de! mismo, 
i-eglas 5 y 6 de la Real orden 
de 2 4 de junio y Real orden 
dc 2 0 de noviembre siguien
ic, que dentro de! actual mes 
de enero deben presentar en 
dicha Administración los qu i 
residen en la capital y cn sus 
diputaciones, una declaración 
jurada del volumen dc venías 
u operaciones que arrojen sus 
respeclivos libros en 5 1 de 
diciembre aclual, ajustadas a 
las reglas que se inserían en 
ls Circular publicada en el 
«Boleiín Oflcial» núm. 2 8 6 
del día 1 0 de diciembre úlii 
mo, cuyas*reglas más princi-
paies se extractan a conti-
ííüación para más fácil cono 
cimiento de los interesados. 

La declaración ha de con -
cordar con el importe tofal 
del Libro de Ventas, cerrado 
cl 3 1 de diciembre úlfimo, no 
siendo necesario presentar 
ésíe sino solo en los casos 
de baja en la industria, para 
que la Administración esfam 
pe la oportuna diligencia. 

Dichas declaraciones deben. 
presenfarse en la Adminisíra 
ción de Reñías públicas por 
duplicado, reintegradas con 
lin timbre móvil de O'15 pese
ías y redactadas conforme a! 
modelo oficial, haciéndose 
consfar el número y cl impor
íe de lf s cuofas de los recibos 

industrial safisfecho co-
•^'espondietilEs al ejercicio de 
? 5 2 9 , por las causas que les 
impidan consignar ese dato. 

Cuando un industrial esíé 
comprendido por la naturale-
"̂ '̂  de las ventas u operacio-
•^es que realiza en más de un 

fipo o coeficiente de los fija
dos por la Real orden de 1 2 
de julio de 1 9 2 7 , podrVopfar 
por llevar un libro para cada 
una de ellas, o declarar el 
porcenfaje en que enfran los 
distintos coeficientes cn cl vo
lumen foíal, faciliíando cuan
íos diifos se les exijan para 
la comprobación de la decla
ración. Cuando no exisfan da-
fos para poder separar las 
venías u operaciones sujetas 
a disfintos coeficientes, se li
quidará el impuesfo al tipo 
del mayor coeficiente que ten
gan señalado las industrias 
objeto de liquidación. 

En el romercio de expor
tación deberá probarse que 
en ci precio de la mercancía 
van incluidos el Seguro y fie 
íc, si se quiere tener derecho 
a la reducción hasía el 1 0 por 
1 0 0 del volumen de ventas, 
aparfe de la bonificación del 
2 0 por 1 0 0 por quebranío co
mercial. 

Para I o s coníribuyeníes 
que acfúcn como comisionis 
fas corredores, banqueros, 
cambianfcs; efe. o cualquier 
ofra clase dc intermediarios, 
se considerará como base li
quidable el monfanfc d e s ú s 
comisiones. De modo que la 
declaración d e b e contener 
claramente csíe daío, pues la 
Adminísiración liquidará por 
lo declarado, y el conrribu-
yenie, no íendrá derecho a 
alegar ignorancia y a soliciíar 
posferiormente recfificaciones 
de errores debidos exclusiva
mente a negligencia suya. 

Por úlfimo esía Adminis 
ción advierfe, que franscurri 
do cl presenfe mes de Enero, 
elevará inmediaíameníe a 1 
limo, sefior delegado de ffa-
clenda la perfineníe propues 
fa de mulfa a los que hayan 
dejado dc cumplir las anfedi-
chas obligaciones. 

BxcaíeRte ñl;í;io azoado de 
(»beriera, de efectos muy rá
pidos, corifenieado i5-ío7„ 
nitrógeno y un 28 "/o de cal 

¿Estaré yo enterado? 

Dije ager.que «El Tiempo^» 
con su mediación 
cortarla el sesgo 
de la discusión, 
y ayer mismo, dice, 
que alguien, malicioso 
pensaría en eso 
que era lo jocoso. 
«El Tiempo^, disculpa 
lo de «La Verdad»; 
y al otro colega 
de lü libertad 
(que en estos momentos 
disfruta el encanto 
de haberse apuntado 
contra el ofro, un tanto 
pues con sus palabras 
y sus reflexiones 
le ha causado bajas 
en sus suscripciones) 
«El Tiempo^, mediando 
le da la razón 

• ya que corta el sesgo 
de la discusión. 
El cuco colega, 
siempre, según veo, 
para «La Verdad' 
es un Cirineo 
que coge la Cruz 
con el buen deseo 
no de darle alivio 
al diario divino, 
sino de que aguante 
al fin del camino, 
y llegue al calvario 
donde por su mal 
le hará que reviente 
un día «El Liberal». 
/Qué buenos amigos 
y qué mediadores/ 
En cada momento, 
suenan los clamores 
del diario nco 
con cualquier moíivo; 
los oíros, azuzan, 
llegan a lo vivo, 
producen las bajas 
en la suscripción, 
y cuando comienza 
ía justa defensa, 
allí surge «El Tiempo» 
con su mediación. 
Y todos se callan... 
(Menos el que llega 
a darse de baja 
en la suscripción.) 

Saca-tapón 

Vida deportiva 
TENNIS 

Ayer farde, n la Condomi
na, se celebró el parfido final 
de simples'; de caballeros, 
asisfiendo una concurrencia 
tan numerosa < orno disfin
guida. 

Los contendientes, Manuel 
L. Villar y Domingo Hernán
dez, hicieron un match caren
te de momenfos brillantes y 
solo alguna jugada del último 
pudo apreciarse c omo de ca
lidad, aunque ello fuera debi
do a la falta de verdadera re
sistencia que encontró en su 
enemigo, qu?, por otra parte, 
no se mosiró ían eficaz y se
guro como en oirás ocasiones 
le hemos visío. 

Fué declarado vencedor 
Hernández y se le adjudicó la 
magnifica copa donada al 
efecío por un imporíaníe Cír
culo de Recreo local. 

Uoia del Real Murcia F. C. 
HOY VALENCIA MURCIA 

Esia íarde a las ires y cuar
ío, sc celebrará esfe encuen 
fro, ¡nfercsanfe por fodos 
conceptos, en lo que al Mar 
cid se refiere, ya que de al
canzar los punios corrcspon-
dienies puede colocarse a la 

LA ESCENA 

De nuestra colabo-i 
ración exclusiva ' G E N E R O A L E G R E 

;, Trisíe mercancía suele ser 
en España esa que llaman 
«género alegre». Risoíada cs-
trepitosa y brul«I, saíurada 
de especias iucrics y rijoso 
regodeo, El chisie equívoco, 
iorpe dc vocablo y sandio de 
inten«ión, ha de referirse a 
las apetencias más bajas dc 
nuestra animalidad, para rc 
gocijo de los esiialos más 
plebeyos del público. Si no 
peneira en esa zona dc! es 
icrcolcro sensual con lengua
je el más direciamcnie grose
ro que permiía ic ancha man
ga de la censura policiaca— 
que en esíos mencsferes no 
sude mosfrarse cicrfamenfe 
rigurosa - , el aufor dc piezas 
alegres teme defraudar a los 
espectadores, ¡Pobre idea del 
público y más desdichado 
concepío del comefido que 
incumbe a un escrifor ejerci
íado en el fcafro frivolo! 

Frivolo... He aquí una pa
labra cuyo senfido sc halla 
exframuros del género llama
do alegre. Frivolidad... Impe
rio del genio leve de la gra
cia alígera, de la monada fina 
y risueña. La frivolidad admi-
fe ¿n sus magníficos alcáza
res de espuma foda especie 
dc viajeros. Solo exige que 
ésfos vayan bien vesfidos. 
Es cuesfión dc prestancia, dc 
buen porte. La profesional de 
la belleza, la dama que hace 
irampolín de la infidelidad 
conyugal, el libertino, el de 
generado a quien aqueja al
guna tara en sus impulsos 
afectivos, el marido com^pia 
cíente con todo linaje de or
namentos en su despreocupa
da frente, -todos los persona
jes más risibles y abyectos de 
la feria mundanal íienen Ubre 
el acceso a la literatura frívo 
la. Que vistan bien y que no 
habien mal: eso es todo ío 
que se les pide. 

Pues ni aun así aciertan 
los autores de obras alegres 
a divertir a la asamblea, si 
no es apelando al recurso 
soez y a la expresión avUla-, 
nada. Y no será cierfameníe 
porque no se hallen asisfidos 
de aquellos auxilios plásficos 
que pueden coadyuvar al su 
brayado erófico del fexfo. De
corados espléndidos, profu
sión de luz, fules, sedas, plu
mas, encajes, kilómeíros de 
fisú; íiples sugesfivas, que, 
alguna vez, hasfa fienen voz 
aceptable; varias docenas de 
muchachas guapas y auténfi 
cameníe jóvenes, a las cuales 
no asusta la simplificación 
extremada de su indumento 
cn la escena. De fodos esos 
elementos y de algunos más 
dispone a su talante el aufor 
de una revisía alegre. Cuan
ta, por añadidura, con la co-
laboración del músico, que 

cabeza de la clasificación, 
con algún ofro dc los signifi
cados vanguardistas 

El Valencia F. C , alineará 
en esfe parfido a Villarroya, 
Pasarín, Mclcnchón, Salva 
dor, Molina, Amorós, Riño, 
Picolín, Vilanova, Cosía y 
Sánchez. 

Como suplenfes figuran. 
Cano e Imcssi. Como puede 
apreciarse cl Valencia despla
za lo mejor. 

Hay muchísima animación 
en foda la región por presen
ciar el encueníro de esfa far
de. La afición murciana, per-
cafada de la imporíancia del 

El eoche del meds y más barato 

•fis>riíl?»t'''íí̂ '̂» B.-Teléfí?{w, 2506 , - iMrcia ^ 

le brinda su complicidad pa
ra expresar por medio de la 
melodía cómica aquello que 
en la locución no debe pasar 
de unos punios sus pensivos 
insinuantes. 

Mal contubernio ese dc lo 
alegre y lo grosero. La ale
gría cn c! fcafro frivolo repe
le ei gusío procaz y ei len
guaje fabernario. Todo se 
puede decir, a condición de 
que el ingenio acierte a en
cubrir con palabras pulcras la 
depravación de las infencio-
nes. De ofro modo, la ale
gría sc prosfifuye hasfa con
verfirse cn moza dc figón pa
ra recreo de lacayos y carga
dores de los muelles. 

Tan elemenfal es esfo que 
decimos, que causa verdade 
ro pasmo el ver como se ol 
vidan en el teatro las normas 
más holgadas del decoro lite
rario y aun ías de la buena 
crianza que a todos nos obli
gan. Sin duda no dá más de 
sí el caieíre de los auíores 
que a ese género dedican sus 
afanes. Viejos íemas de vo-
devil suelen servir de cana 
filazo a las burdas facecías 
dc las revisias alegres. Los 
chisles, adocenados y barba 
ros, crepitan y estallan con 
crudo estrépito, puñados de 
ssl gorda en el sórdido res
coldo de un primUivismo ca
zurro. Un fauno cazado a la
zo en un campamento dc 
mendigos el cual arrojáremos 
en medio de ía escena rodea
do de veinte lozanas criatu
ras poco celosas del recalo 
de su esculfura, no se produ
ciría cierfameníe con mayor 
rudeza verbal que la que sue
len emplear los auíores de 
estas deplorables piececülas. 
¿Y esos tales se llaman es
crifores? ¿ Y esas obras son 
las que nutren el faatro ale
gre? Menguada alegría y po 
bres cerebros los que alum-
bian monsfruos de ían fea 
cafadura. 

f§...Un e freno recienfe nos 
ha sug. rido las líneas que an-
teceden. ¿'^ara qué nombrar 
la obra ni mentar el íeaíro que 
la cobijara, ni mencionar el 
anior que en el moYnenío de 
escribirla hubo de emplear 
sus remos inferiores? «Aque
llo» susciió frecucnies proics-
fas, como repulsa a las cru
dezas del lenguaje. No obs
íanfe taqucllo» fué un éxiio. 
Una música fácil y pegadiza. 
Unas fiples afaviadas suma-
riamcnfc... La obra llegará en 
los caríeles a las doscienfas 
represenfaciones. La empresa; 
mostrábase safisfecha. U n̂  
éxifo que asegura la íempora-| 
da. Nada menos que eso . -i 
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mismo se pregara a animar 
al equipo rojo. 

Recordamos que la venfa 
dc localidades, (las pocas so 
brantes) así como las entra
das siguen hoy a la venía en 
los locales del Club, (Café 
Imperial), de diez a una de la 
mañana. 

LA DIRECTIVA 

Los huérfanos mili
tares 

REGRESO A S U S COLE-
G O S 

Barcelona, 1 8 . — Han em 
prendido el regreso a sus res
pecfivos Colegios los huérfa
nos mififarcs. 

Fueron despedidos por las 
auforidades y numeroso pú 
blico. 

1 

El problema de los 
cambios 

Cambio de Impresiories 
Madrid, 18 .—El Presideníe 

del Consejo se reunió con el 
Minislro de Hacienda y el Go
bernador del Banco de Es 
pafia. 

Trafaron del problema de 
los cambios y de la parficipa
ción dc Espafia en el Banco 
Iníernacionai de Pagos . 

Las adquisiciones de libros que 
hace el Ayuntamiento 

Recordamos que hace algún fiempo se leyó en el Ayunfa
mienfo una moción encaminada a corfar los abusos que vié-
nense comefiendo medianfe figuradas adquisiciones de libros 
de autores murcianos. Aquello cayó en el vacío. La suscribía 
un concejal modesfisírno que aspiraba a que se dignificara la 
inversión d i las pesefas que figuran en todos los presupues
tos con desfino a tales libros. Igual que piensa hacer abofa ia 
Dipuíación se solicitaba que hiciese el Ayunfamienfo, única 
manera de que desapareciera el amparo a la nulidad. 

Véase una paradoja manifiesía. Los fondos que el Ayun
famienfo desfina a adquisición de ejemplares con el loable fin 
de coníribuir a fomentar ias producciones de los aufores re
gionales, por esa complacencia a que se refería el sefior S á n 
chez Pozuelos, se invierfen en su mayor parfe en compromi
sos de ofra bien disfinfa índole. 

Los poefas, los escritores murcianos no publican, o l o 
hacen muy de íarde en farde. Recuérdese que Enrique Soria-
no pubficó un solo libro de poesías y basfanfes años des • 
pues, en colaboración con Frufos Rodríguez, «El Libro Re
gional»; Enrique Marfi solo ha publicado dos libros, muy es 
paciados por el fiempo; Raimundo de los Reyes un libro, y 
recieníemeníe el segundo; Dionisio Sierra un libro de poesías 
y úlfimamente otro de prosa; Andrés Bolarín, hace muchos 
años, un libro de versos; Luis Orts, después de aquellos leja
nos libros de escenas huerianas, una novela cosiumbrisia 
y en cl pasado año la segunda; josé López Almagro, dos 
novelas, dc ambienie local; Francisco Frulos Rodríguez, na -
da ha publicado de su labor personal y lo mismo ocurre con 
Andrés Sobejano y José Ballesier; Isidoro Sol is murió sin 
dejar ni un libro; piadosamenie, edíió a su costa Jacobo Mar
tínez Marín-Baldo una selecía recopilación de sus versos; 
José Pérez Bojari publicó un libro de poesías y otro de prosa 
fuera de la región; Mariínez Marín-Baldo hieo io mismo; Al-
berio Sevilla, José María Ibáñez y Emilio Diez de Gtevenga, 
al margen del valimiento oflcial, tampoco sc prodigaron. 

De Jara Carrillo hacemos mención aparíe porqae pubficó 
basfanfes volúmenes, sin reparar en los obsíáculos consi
guientes. Quedaroii, como decimos, ios suficientes libros pa,-
ra poder juzgar su labor poética. También de Sánchez iMa-
drígal y de Frufos Baeza, nos ha quedado la suficienfe obra 
para determinarlos. 

Es raro cl escritor que hasta el momento lleva publicados 
más de dos libros. Para ellos las consignaciones que s e 
acordaron en el Ayunfamienío oscilaron de 5 0 a 1 0 0 peseías 
y algunas veces, como cosa excepcional, se dieron 1 5 0 pese
tas, no mirando al mérito del fibro, sino obedeciendo a pre
siones de índole política. Con íales cairtidades v lo poco que 
concedía la Diputación no podía pensjrse en salvar ni siquie
ra los gastos, contando que quinientos ejcmpiares de una 
obra pueden costar unas seiscienías peseías. 

Anfe íales perspecfivas, como se íraía de una afición que 
suele producir muchos desengaños, pocos son losque qui 
sieron avenfurarsea crear nuevos enemigos y a que una pe
quefia vanidad les cosíase el dinero. 

Sirve la subvención del Ayunfamienfo, como reverso a lo 
dicho, para aquellos que hacen de la publicación de libros los 
planes de sus negocios. 

Vamos a demosfrar un caso. Leopoldo Ayuso, sinfiendo 
una gran incUnación por la poesía, publicaba versos y más 
versos en revisias y en los periódicos locales. S e devanaba 
los s e sos buscando consonaníes, aliñando sus renglones cor-
ios lo mejor posible para que las punías de los mismos rima
sen bien. Esia afición noble y desinieresada, se inficionó con 
el virus del libro. Pensó en lograr un negocio y planeó los 
libros de las bellezas murcianas que después siguió amplian
do a las levan finas. El cálculo esíaba basado en lo que se 
consiguiera de las familias de las señorifas a quienes rendía 
homenaje poéfico. Para mayor fuerza publicaba sobre cada 
soneío un refrafo. 

La labor esfaba en «colocar^» los ejemplares y esfo pudo 
conseguirse llegando a todos los extremos que fueron nece
sarios. El «poeta de las bellezas» se frotó las manos de gusto. 
Aquello era una mina que no había sido explofada por nadie. 

Después siguieron oíros libros de renglones corfos, sin 
selección porque no cabía hacerla en una prodticción ordina
ria. S e formaba el libro para llevarlo al Ayuníamienlo, a la 
Dipufación, al Casino, Círculo de Bellas Arfes, a la Sociedad 
Económica de Amigos del País, a don Isidoro de la Cierva, a 
don Ángel Guirao, a cuaníos pudieran aporfar unas pesefas a 
esa colecfa de la necesidad. 

Leopoldo Ayuso corno veía que le era imposible la vida 
con sus agobios y necesidades cada día mayores a los que no 
podía hacer frenfe con los quince o veinte duros que cobraba, 
yiquc acaso seguirá aún cobrando, como redacíor-jefe de «El 
Tiempo ^ como esle chico irabajador y modesío se hacía car
go de que no podía mejorar de siiuación con ese friste sueldo 
y no tenía ofra ocupación que compaginara con esfe cargo, y 
como ya se sabe que del pcriodisnio, solo del periodismo po
cos, poquísimos, son los que pueden vivir en provincias, ese 
resquicio de los libros fué su salvación. 

{Continúa en cuarta plana) 

El servicio de 
autobuses 

NUEVO CONCURSO 

El gobernador civil, sefior 
Casíelló, ha recibido una co-
municacidn del Direcíor g-c-
neral de Ferrocarriles, en la 
que le comunica que la «Ga
cefa» del 1 5 del corrieníe pu
blica una convocaforia para 
el nuevo concurso libre del 
servicio de auíobuses que se 
ha de implanfar en las líneas 
del Palmar, Alcaníárilla y Es
pinardo, de esía capifal. 

Las bases del concurso se 
publicará*! en breve. 

EN 2.° PLANA 

Ei plan de obras y trabajos de la 

Confederación Hidrográfica del 

Segura de 1930 

Notas ¡normativas de UNEA 

La Fietadora Murciana 

Caballeros Carmelitanos 

NOTlCiAS Y DIVERSAS INFOR

MACIONES 

EN 3'^ PLANA 

Al margen de los libros nuevos 


